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EPIGRAFIA JURIDICA ~IICENIC~~ - VII

(1978 - 1~80)

La presente reseña continúa en líneas generales la organización y caracterís­

ticas de las seis que la han precedido en esta revista. Se refiere a libros y trabajos

aparecidos a partir de 1978, con algunas exceucíones a favor de publicaciones ante­

riores que por una u otra razón no habían sido recogidas en las reseñas precedentes.

También aquí hacemos una subdívísíón en dos partes: una titulada «La Epi­

grafía Micénica », que se ocupa de cuestiones generales y de temas menos directa­

mente institucionales; otra « Publicaciones sobre instituciones micénicas », que

constituye el tema que fundamentalmente nos interesa aquí (pero que exige un

conocimiento del apartado urímero). Damos aparte esta vez, como apéndice, algunas

indicaciones sobre los progresos de la epigrafía egea aparte de la propiamente

micénica (escrituras jeroglífica y lineal A de Creta, diversas escrituras chipriotas).

Es un tema en el cual se están realizando avances y que creemos interesará a

nuestros lectores. Lo tratamos, de todos modos, de una manera sumaria.

Las divisiones dentro de las dos partes, sobre todo dentro de la segunda,

no son tajantes. Es difícil distinguir entre temas polítíeos r religiosos, entre im­

puestos y economía, etc.

Hay que advertir que la filología micénica, quizá por no haber aparecido

últimamente materiales nuevos y porque los antiguos presentam muchos proble­

mas, bien conocidos, de interpretación, no ha experimentado grandes avances estos

tres últimos años. Hay, para ser sincero 'S, un cierto estancamiento. Incluso en

cuanto a número de publicaciones, hay un descenso. Quiero decir, en cuanto a

publicaciones relacionadas con la Interpretación de las tablillas, porque las publi­

caciones de Historfa y, sobre todo, de Arqueología, son numerosísímas, Este apar­

tado, sin embargo, solo sumariamente es tratado aquí.
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1. - LA EPIGRAFIA '?\nCE~IC'A.

l. - Obras generales y bibliografía.

No han aparecido nuevas exposiciones generales de la Miceuología del tipo

de los Documente de Ventrts-Cliadwíck c Ios St.udie» de Palmar, ni siquiera del de

obras más reducidas, tales como The lJIyeCl1(lca.n lVorld de Chadwick O Die fril·

griechi,8c7w Teeie aU8 1nykenischer Zeit de Htller-Panagl (véase Epigrafía Jur·ídioo

Micénica. V y VI). En cambio, sí han aparecido artículo diversos que ofrecen un

estado de la cuestión después de los ve íntícínco años transcurridos desde el desci­

framiento por Ventris de los textos mi cénicos o que dan una perspectiva general

de talo cual dominio dentro de la Mlcenología. Y también diversos tratamientos

bibliogrúficos de la misma.

Como tratamiento de carácter general podemos citar:

J. CHADWICK: 'Buidence' alter ~5 Years, en SMEA 20, 1979, pp. 11-14.

L. DEROY, Vi,ngt·cing an« de lt/Jfcénologie, en Olio 57, 1979, pp. 61-72.

J.P. OLIVIER, BJditiolls, indeai, dioiionnaires: état üee questions, en OOlloqu,i~¿rn

Mycenaeu.¡n, ed. par E. Rrscn e H. l\!ÜHLESTEIX, Géneve, Droz, 1979, pp. 35-42.

Anuncia algunas novedades, recogidas en las páginas que siguen, así como que los

profesores Chadwíck y Bennet trabajan en las ediciones mayores de los textos

de Pilos y Gnosos, respectivamente.

A. SACCOl'i'I, Les éditione de teetes 2,1 an« ftj)r(!S, en SUBA 20, 1979, pp. 15-26.

De carácter programático son los siguientes artículos:

J. CHADWICK, The use o] },{ycenaean tiocumenis as lüstorical Buulence, en

CoU. M I/C. cít. , pp, 21-30. Contiene observaciones prudentes y realistas. Destaca la

atención a paralelos en otras culturas.

O. PAKAGT" 'I'eoit-ual. [eatures in u.e Linear B l 'a1Jlf3ts, en oou. Myu. cit., pp. 313­

322. Utilidad de la Lingüística del Texto para la filología micénica. Ciertos hechos

contextuales (anáfora, elípsís, sílabogramas aludidos por ideogramas sucesivos,

orden de palabras, partículas introductorias) pueden ayudar a la interpretaci6n

de las tablillas.

El artículo que sigue se refiere a las características generales de estos docu­

mentos, en compa ra ción con los mesopotámícos :

A. HURST et F. BRUSCHWEIDER, tieecrtcuone d'objets D. Pulo« et ücn« l'Orien;

contem oortun, en Ooll, Myc. pp. 65-80. Los hábitos burocráticos rígidos de la buro­

cracia micénica (siempre el mismo orden en la descripción da objetos) contrastan

con 108 de la oriental. Los primeros encuentran algunos paralelos en la epopeya.

Al problema del origen de la escritura Lineal B se refieren:

J.T. HOOKER, The Origin 01 the Linear B Sari:pt. Salamanca, Ediciones de la

Universidad. 1979, Suplementos a Mino« 8. La I..ínear B es más sistemática que
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la A Y presenta nuevos signos, así como. a veces, una amalgama de los ideogramas

y los signos fonéticos. Fue creada en el s. XV a.C, en Creta, en un ambiente minoico.

Los escribas mínoioos que trabajaban en Grecia harían que poco a poco fueran

entrando palabras griegas; y el hábito de escribir griego en la Lineal B pasaría

luego a Gnosos, Personalmente. considero más verosímil que la Lineal B se desa­

rrollara desde el comienzo en un ambiente griego, bien en Creta, bien en el Con ti­

nente (aunque lo primero es más verosímil).

J.-P. OLI;VIER, L'orioinc de Técriture Unéa,ire B, en SMEA 20, 1979. pp. 43-52.

De carácter blblíográrí co son los siguientes trabajos:

J.L. GAnerA RAMÓ=", El dialecto micénico 1966-78: aoce años de investiga­

ciones, en Esf.ndios Clásicos 25, 1980. pp. 5-31. Buen resumen, aunque muy influido

POl" las ideas del autor.

S. IACOVIDES, A. hUnil1'ed Y ears 01 JIycena,ean Arc7w.eology, en Antiquaries

Journo; 58, 1978, pp. 13-30.

E. 1l"'RENCH, ed., Eeca.ootione ot My cenae 1939-1955. Londres, 'I'hames and Hud­

son, 1980.

S. Hn.LER, Mykenische Arctuiotooie, en EMEA. 20, 1979, pp. 183-206.

E. :M:YI.OKAS, Becacctson» at Mycer/,ae 1966 to UJ75, en Btudes Balcanique« 19,

1976, PP. 131-141.

F. SCJI,áCHER:MEYR, Die ii{]iiische Pr·fi,l!zeU. Band 2. Die J1{1Jkenische Z eit und

die Gesi.ttu1I-{] von Tliera. Oesterr. Akademíe del' Wtssenschaf'ten. Sitzungsberichte.

309. Band. My kenisehe Studien, Band 4, 1976. Buena reseña arqueológica de los

descubrimientos de la arqueología micénica, lugar por lugar.

Hay que mencionar, finalmente, las r evístaa bibliográficas. Aparte de la

anterior entrega de esta r eseña, aparecida en 1978 (en esta revista, 44, pp, 604­

625), hay que decir que Kestor ha seguido publicándose normalmente (en Junio de

1981 ha publicado hasta p. 1530, Abril del mismo año); y que los Studies in Myce­

maean. Lnscriptione and Dialect, editados por J.T. KILLEN en Cam.bridge, Britísh

Association for My cenaean Studies, ha sacado el vol. 22, correspondiente a 1.977, y

aparecido en 1979. Son Ias dos revistas bibliográficas que existen; hay, por supuesto,

aparte de ellas reseñas de tema micénico en numerosas revistas.

2, - Obras de conjunto.

Tienen interés para estos estudios las Actas de una serie de Congreos y Sim­

posios que sobre diversos aspectos de los mismos se han celebrado:

Te-mple Uni1¡eraity Aeoean. SymposiuJn, ed. Prr. P. BETA.1I¡'"COURT. Filadelfia,

Univ. Temple, 1979. Las A ctas del 5 han sido publicadas por el mismo editor en 1980.

OoZZoqu;ium Mycenaeum., ed. por E . RISCR ~r H. MÜHLESTEIN, Géneve, Droz,

1979, Importante pOI' numerosos trabajos filológicos y lingüísticos.

Acte 01 tbe Internatunuü Archaeolo{]Í-cal Sympo8?1U1l1 «The Relation« betuieen

CYP1"1t8 ana Orete ca. 2000-500 B.O.» (1978), Londres 1fl80.
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Thera amá the A eqeos: NorIa I. Papers presentad at the secoud Intematíonal

scíentíríc Congress, Sautorini, Greece, August 1978. Ed. por CRR. DOUMAS. Londres

1978.

Actes du IIe Oonoress tniemouonai de 'I'hracolooi«, Buearest 4-10 Septembre

1976. VoL 1, HistoiYC et Arctiéoiooie, ed. por R. VULPE. Bucarest 1980.

La toponumie antioue, Actes du coHoqne de strassbourg 12-14 Juin 1975.

Leiden, Brill, 1977.

Citamos otras dos colecciones de estudios que no son Aeta« de Congresos:

Greeoe atui. the eastern ]JclUter'ranea1/J in a1wient Hist01'Y and Pretüstorí).

Studies preseuted to Fritz Schachermeyr on tbe oecasíon of his eightieth bírthday.

Berlín, WaIter de Gruyter, 1977.

Pap en; in. Cycla(lic Preliietoru, ed. por JACK L . DAVIES y JORlS' F. CHERRY.

Los Angeles, UCLA, 1979.

Se han celebra do otros congresos o coloquios cuyos Actae no han aparecido

todavía:

New York Aegean Bronce Age Colloqu íum, 23~24 Oct. y 16 Nov., 1979 (v. Ne8­

tor, p. 1404).

Fifth Internatíonal Oolloquium on Aegean Prehistory. Unív, de Sheffield,

16-19 Abril, 1980 (v. Nestor, p. 1398).

TIürd Jnternational Congress of Boíotían Studies, 31 Oct.-4 Nov. 1979, Unívs,

l\IcGill y Laval, Montreal (v. Nesior, p. 1376).

VIIth. Congress of the Jnternational Federation of the Societies of Classícal

Studies, 31 Agosí:o-7 Sept. 1979, Budapest.

Instítute of Classíeal Studies. Mycenaean Seminal'. Universidad de Londres,

16 Enero - 19 Marzo, 1980 (v. Nesior, p. 1308).

2nd. International Oongress oí Peloponnesian Studles, Patras, 25-31 Mayo de

1980 (Y. Nesi or, p. 1457).

3. - Revistas.

Dejando de lado las numerosas revistas que ocasionalmente publican trabajos

de tema micénico, nos referimos a continuación a la s que se dedican más exclusi­

vamente a este especialidad (aparte de las bibliográficas, va mencionadas).

Podemos señalar que Ktuinos ha seguido publicándose regularmente (dos fas­

cículos anuales), basta completar el vol. 19 d e 1980. Igualmente los St'udi MiGenei

ed Egeo-.A.natoUoi han publicado ya su volumen correspondiente a 1980 (en realidad

dos, el 21 y el 22). En cambio, Mino s se encuentra allí donde lo dejamos en nuestra

última reseña: en el vol. 16 de 1977 t.

1 En pruebas ya este artículo ha aparecido el 17 de 1981.
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Pasamos, con esto, a la reseña de las nuevas ediciones de colecciones de

tablillas o de tablillas sueltas. :Muy poco es lo que podemos decir.

Propiamente, solo hay una llueva edición:

L. GODART et A.. SACCONI, L es Tablettes en Linéaire B de Tlieoe«. R oma,

Edizioni dell'Ateneo e I3izzarri, 1978. Es una edición crítica que incluye fotografías.

dibujos, transcripciones y un cuadro de los signos, así como un índice. Aporta

algunos e raccords » ~' lecturas nuevos.

En cuanto a fragmentos nuevos, es poquísimo lo que puede señalarse:

U. NEUMA:¡~,r~, L. GODAUT, J. -P. OLIVIER, Un. cinquieme tragrnent de toblette

en linéaire B de Tín¡nthe, en BaH 101, 1977, pp. 229-234. Se trata de un pequeño

fragmento hallado en la ciudad, no en el palacio. El ideograma 163 tiene una

cor a za con un casco encima, se ve bien el detalle.

L. GODART, J.T. KILLEN", J .-P. OLIvIEn, Un sia;ieme 1raqment de tabiette en

linéaiJ'e B de Tírynthe, en Aren. Anzeigel' 1979, pp. 450-458. La palabra tu-ru-nie­

ri-ja es interpretada como «alumbre» d. gr. (1"1: (p)U'l'l:'t'YJp[tl.

Aunque no se trata de Lineal B (quizá de numerales r) tiene interés la si­

guiente colección:

H. DÜHL, Broneezeituctie gratitti aU8 T·yrins. .I VOl' tiem. Brand eisuteritete

Zeicnen, en Ktuimo« 17, 1978, pp. 115-149. 11. Nach. den» Brand ein[JeJ"i t zte utul. {fe­

1/u.J,Ue Ze ichcn, íbíd, 18, 1979, pp. 47-70. Se trata de un catálogo acompañado de

fotos y dibujos.

5. - Epigrafía e interpretación de signos.

Señalamos primero tres trabajos de carácter general:

E.L. BENKET, PU-RO, vaoant (PY 1'n .U6, 7-.10, v. 13-16), en Coll. Mye. cít.,

pp. 221-234. El autor intenta decsubrír cómo y en qué orden se escríbíó esta tablilla,

lo que puede tener un interés general, Sugiere que es un borrador, el verso sería

la versión definitiva.

J.-L. PERPILLOU, Repentir de scrioee, en Recue de Philolooie 51, 1977, pp. 237­

248. Los textos micénicos presentan ciertas vacilaciones. que se refieren a la susti­

tución de ciertos sílabogramas por otros más precisos, a la introducción de otros

que reflejan o intentan reflejar mejor la pronunciación (silabogramas con W-, otros

con la vocal breve i o e, etc.),

T. PALAIMA, Dbeeroation« on PyMan elJigraphy, en SMEA. 21. 1980, pp. 193-204.

Sobre la .f'echa de los textos de Tebas hay que tener en cuenta:

n.'w. CATLIXG y R.E. JONES, A retnoeeuacuo» 01 the provenanee 01 the in8­

orib ed. st1-r'rup [as» joumd. at 'I'hebes, en Arohaeomefry 19, 1977, pp. 137-146.

J . RAISO;\,: La Oiuim ée, Kn0880S et le linéaire B. A pl'OPOS (Le dio ers ouoraaee

oa artictes ré ceiüs et d'u,n liore de S. Symconogl01t, en Réoue Ar'úhéologique 1977,

pp. 122-123.
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Sobre los sílabogramas destacamos:

V.L. ARAVATIKOS, The inscribed stírrup-jar fragment 1\:1Y Z 717, en Kiuimos 19,

1980, PP. 83-85 L ee ka]-ra-ll-ko, esto es, el nombre « Glauco »,

A. HEUBECK, Remark» on. the sig17. doublets r0
2

,-a
2
, en Ooü. MVe. cit. , pp. 239·

258. Sobre los valores fonéticos de estos signos y la evolución de la yodo

J.L. MELEl\A, En. torno a la identij-icación {fel .~ilabo!Jrama , '9 del silabario

tnicéniéo. en Actas de V üonoreso Espa?tol de E:,;turli08 Clásicos, Madrid , Soco Esp.

de Estudios Clásicos, 1978, pp . 751-757. El silabograma l.V0
2

procede de 1.l'YO-,

.J.L. 'MELEKA, en Nestor 1959, p. 1369. Piensa que en cier tos silabogramas finales

(por ej ., en TI Si i'i) hay que admitir la existencia de una a 110 escrita (<<dummy -a»).

TH. G. PAL.HMA, en Nestor 1979, pp. 1378-1379 pone en duda la hipótesis de

'Melena, al menos para el ejemplo en cuestión.

.:\:LD. PETRUSE\'KI, Récisio» d e la tranecriotton. d es syllabogrammes 11 (za),

20 (so), 74 (se) et 1''i9 (zu f), en (JoU uv« cít., pp. 259-266. Propone, respectivamente,

l~ya, 7~yo, kye, kyu? Son form as que íncluven palatalizacíón.

Sobre los ideogramas hay que hacer referencia en primer término a las re­

comendaciones de E.L. Bennet y el comité de ideogramas en los Anneme8 de Ootl:

]Jfyc. cit.., p. 15. Además:

J.-CH. BILLIGMEIER, en .Nesto?', p. 1408. Propone que el ideograma «lana » de

la Lineal B viene de »ia + ro = ¡,LIXAA6C;; (quizá ya en mlnoico, la palabra sería

p r egrlega ).

G. NEUMAKN, Das Zeichen e oinum. » in den ügaisclLcn Sehritt en , en KaAi.11WS

16, 1977, PP. 124-130. Se refiere al origen de este ideograma en Lineal A y B.

A. S ACCOI\I, Le rote et la oaleur ties i-déogrammes 121¡ et 1 25 da,ns les t eeies

mycénien s, en ColZ. Mye. cit., pp. 347-352. Son idénticos y se refieren ambos al

(Jyperus esculenuis (<< Iuncía sj, comestible.

F. VANDEKABEELE and J.P . O LIVIER, L es uiéoara.nvmes archéologiqu6s du Li­

néai7'e. E, París, Paul Geuthner, 1979.

F. VANOENABf~ELB, L'idéogramem de l 'a,rnw,re 8111' une tcblette c'n Linéaire B

de 'J.'yrinthe, en BCH 102, 1978, pp. 25-39.

Nestor anuncia dos trabajos que nos conciernen en este contexto:

R. KA:M:M, The 111inoan Measuree ot L enr;th, A rea ana l1olu,me (publicación

privada, cf. Nestor, p. 1359).

Tu. G. PALAIMA, 'I'he Epigraphy of the L -inear B Tublet« irom Putos (inédita,

parece, cf. Nestor, p. 1360).

6. - Gramáticas e Indíces.

Continuamos esperando la Gramática r Léxico micénico que nos son indispen­

sables (sobre éste véase más abajo).

Entre tanto, siguen apareícendo trabajos en estos dominios. No creemos que

sea este el lugar adecuado, sin embargo, para recoger las diversas aportaciones
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de detalle en los campos de la fonética, la morfología, la etimología y la interpre­

tación de palabras micénicas (para los topónimos véase sin embargo el apartado

dedicado a la Geografía). Nos limitamos a recoger algunos artículos de interés

amplio.

Sobre Fonética:

A. BERNABE PAJARES, La 1:Dcalizacfón de las eoncntce isuloeurooeas en griego.

en Bmerito. 45, 1977, pp. 169-298. Señala los distintos timbres de la vocalización.

según el contexto fonético y con regularizaciones secundarias. Esto occurría ya

desde el micénico.

E. RISCH, Les consonnes paZataUsoes dans le oree duo Jlemi116naire el des

premien siécies d.u. ler miuenaire, en Ooti. Myc. cít., pp. 267·282. Estudia diversos

ideogramas que revelan la existencia de fonemas palatalizados :r pasa a un estudio

general de las palatalizaciones en griego.

Como estudios generales de vocabulario pueden mencionarse:

F. F"ERf,UGA, La. terminología de7·le armi neu'onomoettca micenea, en ¡¿'¡'va

Antüco. 25, 1975, pp. 381-387. Importante para los nombres propios micénicos ()' los

comunes en que se basan).

P. Hu. ILIEVsKr, Vocarnüari) Words from. the MlIcenaean personal names, en

aoll. Myú. cit., pp. 135-146. Hipótesis sobre adjetivos y abstractos incluidos en los

nombres propios compuestos o derivados.

Por primera vez tenemos un tratamiento importante de la Sintaxis micénica;

F. BADEn. La 81tlJordina.tion en mucénien, en con Myc. cít., pp. 295-312 . Habla

de los tipos y construcciones de las subordinadas, el orden de palabras. etc. No hay ,

en cambio, grandes avances en el estudio de la situación dialectal del mícéníco.

Véase sin embargo:

. A. BARTOKEK, On ilie ahronologyin the Prchistü"Y oi Greet: Langua.gc, en

EÚ'8nc 16, 1978, pp. 41-50.

A. BARTOKEK, Gl'eelc dinlects betuieen. 1000 and SOO B.C., en BMEA 20, 1979,

pp. 113-130.

M:. LEJEUKE, Pré-nujcerüen et proto-mstoénien, en BSL 70, Hl76. pp. 193-206.

Ciertas incoherencias gráficas se atribuyen a un dialecto protomícéntco. Se

trata de un intento, comparable al conocido de Rísch pero por otra vía, para. ínt.ro­

ducír una mayor homogeneidad dentro del micénico. Son intentos de tipo neogra­

mátíco que creo innecesarios.

E. Rrscrr, Die G'riechisohen Dialekte im. 2. corohristuctien. Jahrtau80nd en

SMEA 20, 1979, pp. 91-112.

Es sabido que como Léxico micénico es todavía el de A. Morpurgo, ya muy

anticuado, el que sin embargo sigue siendo la obra standard. Ultimamente se ha

publicado un primer fascículo ele un nuevo Léxico micénico:

G.K. PROnÜN1J.S, Leeicon tes J1f ll"keHai k es Hellénikés. 1: a - bélemnon. Atenas

1978.

Esta obra, que ofrece las palabras micénicas sin contexto y da una bíblío-
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grafía confusa acompañada de interpretaciones muy personales, puede tener alguna

utilidad pero no es el Léxico completo y al día que estamos necesitando.

Podemos anunciar la terminación de un detalladísimo Léxico micénico, acom­

pañado de un Indice, obra del Dr. Francisco Aura Jorro. Es una obra muy amplia,

que discute en relación con cada palabra la bíblrograf ía pertinente, dando las distin­

tas soluciones propuestas y tornando, allí donde es posible, posíciones que responden

al estado actual de los conocimientos. Será publicado en "Madr id , como Suplemento

al DiccfiJ1wrio Griepo-Bspuñoí: que dirijo en el Consejo Superior de Investigaciones

Científicas de España y cuyo primer volumen ha aparecido en 1980. En este volumen

se dan ya referencias, dentro de los distintos lemas del griego antiguo, a las entra­

das del Diccionario Micénico de Aura Jorro, donde se realiza el estudio léxico.

7. - Historia y Arqueología.

Como 11a sido anunciado, nos limitaremos a dar una relación de obras de tipo

general, con excepción de algunos campos que especificaremos.

Como obras generales citaremos:

A. AKERSTIlOU, Mycenaea·n Probieme. Estocolmo, Paul Astroms lforlag, 1978.

r. GALLO, Della monarchia mfcenca alla polis arcaico: Nápoles, Stamperia Na-

poletana, sin fecha.

~T.G.L. HA:MUOND, lJ1igrations and invasio1ts i·n Greece a·,~d aujaoent areae.

Park Ridge, N.J., Noves Press, 1976. Sostiene la migración doria.

\.V. HELOR, Die Bezie]¡,ungen AgypteJ~8 ·nnd v orüerostens iZU,'· A{}atS bis in l.

Jah"hundert 1>. Ohr, Darmstadt, Wissenschaf'tliche Buchgesellschaft, 1979.

R.A. VAN RaYEN and B.T. ISAAC, The arriva,l 01 the Greeks, The Buuience ot
tbe settlements. Amsterdam, E.R. Gritner, 1979.

R.J. HOPPER, The carly Greeks. New York, Barnes and Noble / Londres, Wei­

denfeld and Nícolsou, 1976.

J.C. WALOBAUM, Erom. bronce to iron, th.e t.ransition from. tho BrOMe Age to

the Iron. A,oe in the eastern. Jfedite-rmnean. Gdteborg, Paul Astróms Forlag, 1978.

Estudios sobre regiones diversas que se refieren, al menos parcialmente, al

mundo micénico:

D. ALA..TROS, Oypru,s in Historu: A 81lrvcy o] 50()() 1Jears. Londres, Zeno Publi­

shers, 1976.

R.J. EUCK, A Hi~to,.y ot Boeotui. Edmonton, Uníversítv oí Alberta Press, 1979.

,T. CHÁDWICK, A Orettin. Flcet? en Antichitit Cretesi (Univ. de Catanía) , 1, pp.

199-201 (sin fecha),

CRR. G. Doul\fAs, Santorini. The prehiBtori.c oity 01 Akroieri; Atenas, Editions

Haníbal, sin fecha.

H. VA..~ EFFENTElmE, Le palai8 de Malia et la cité mi.1wenne. Roma, Edizioni

dell'Ateneo e Bizzarri, 1980, 2 vals.



micénica 599

Á. HOPKINS, C1'etC: Its Ptist, Preseni and People. Londres, Faber and Faber,

1977.

D. LEVI, Pestos e Ia ctoilta minoicc; Roma, JiJdizioni dell'Ateneo, ]976. 2 vals.

de texto y 2 de láminas.

M. ;\fARAZZI, Eaeo e Occidente a.Ua fine del JI rnWennio. Roma, Edizioni del­

l'Ateneo, 1976. Cree que no hubo interrupción en las relaciones con Occidente tras

la caída de los reinos micénicos. Se apoya en los hallazgos de 'I'apsos, en el esta­

blecimiento de pequeños cultos ctónicos, en las leyendas de la emigración tras la

guerra de Troya.

E. ::.uCU;LLAN, Minoan arete. Londres, Longman, 1976.

TE. J. PAPADOI'OULOS, J1fyeena.ean Achaca. GOteborg, Paul Astroms Forlag.

1978. 2 vals.

E. PEItTIZZI, Mycena.eans in earh) Latlurn; Roma, Edizioni dell'Ateneo e

Bizzarri, 11180.

N. PLATOX, Kreia. 'I'raslated í nto Gel'man by \V. Zschietssohmanu. Munieh,

Heyne, 1977.

B. S ERGEl\"T, La 8itllaUon politique de la ]Jessénie d1l Snd-Est a I'époque ?nycé­

nienne, en Rev·ue A¡·cheoZo.qiq?te 1978, pp, 3-26. Habría una entidad política con ea­

pital en Feras, independiente de Laconia y Mesenía : lo deduce de tradiciones en

Homero, etc. y de las tablillas de Pilos.

R SPEICE, Ereta: Kunst- u.nd Rei"~enführer. 3 ed. Stuttgart, Kohlhammer,

1977.

K. TROMAS, A Historu of A rgos to 500 B.C. Mínneapolís, 'I'he Uníversíty of

Minnesota Press, 19'76.

RF. \VILLET'l"S, The Gi'ViUzafion ot ancient Crete. Berkeley, Uníver'sity of Ca­

lifornia Press, 1978.

Sobre los pueblos pregríegos :

M. SAKELLARIOU, Peuples prehélZél'L1'que8 ü'orutine in áo-euronéenme, Atenas,

Ekdotiké Athenón S.A ., 1977.

M. SAKELLAIUOU, Les Prot o Grecs. Ekdotiké Athenón S.A., 1980.

El problema del fin de los reinos micénicos ~T de la llegada de los dorios (según

Ohadwick y algunos seguidores, son una capa de población que se sublevó y no

invasores) , ha dado lugar a una bibliografía bastante nutrida. Entre ella desta­

carnos:

J. CHADWICK, Del' B ettrao der Sprachwi8¡;enschaft eu» R ekonstruktion. tier

(j)'iechischen Frühgeschichte, en Anz. Oesi. Ale. Wi,S8. 113, 1976, pp, 183-198. Más a

favor de su conocida tesis.

E.B. FRENCR, Mycenae(/l}'i Probleme 11¡.00-1200 B.a., en Bull. ot the Inet. ot
01a88. Stnuiiee, Londres, 24, 11177, pp, 136·138.

E. HALLAGER, The 1J'Iycenaean pal-aoe at Enossos: evidence tor final üesiruc­

tum. i·n the TlIb periodo Estocolmo, Medelhavsmuseet, 1977.
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J.T. HOOREIl, Neto refleeions on the Darían Inoasum, en Kiio 61, 1979, pp. 353·

3(-)(). A favor de la teoría de Ohadwíck.

L.R. PAUfER, ])fyceil(/,ea,H inscribed cases IV: final aqreemeni, en Kadmo« 17,

1978, pp. 102-111. Las exporraciones cretenses continuaron hasta el final del

c squatter perlod s : hoy se acepta por todos.

1'\.K. SAXDAl!S. The Sea, P eoples: uxirriors 01 the anoient lIIeditel'ranean, 1250­

1150 B.G. Londres, 'I'hames and Hudson, 1978. Buena exposición sobre los pueblos

del mal'. pero luconclusíva respecto a la destrucción de los reinos micénicos, que

atribuye sobre todo a factores económicos e internos. sin negar del todo las

Invasiones.

C.G. TROMAS, A üorian in1.iagioH? 'I'lie em'ly litera'ry evidence, en S.MEA 19,

1978, pp. 77-87. Examinando las leyenda", cree hallar huella de dorios en época

micénica, de acuerdo con Chadwíck,

La A1'chaeoloflia Hom eri cti que se publica en Gotí nga ha sacado un nuevo

volumen:

H .-G. BrclIHoLZ, J. RORCHHARDT et al., Krieosuiesen. Teil 1: Sch'utz'Waften

und lVahrba.uten. Gotínga, Vandenhoeck und Rupprscht, 1977.

.:\os referimos. finalmente, al problema de la existencia de la poesía en época

micénica, de la que se intentan encontrar huellas en las tablillas, comparándolas

con Hornero:

C. PAVESE. L'origine miceneo. delta trtuiieione enicc. rapsoüico; en SMEA 21,

B79, pp. 341-362.

I.K. Pnonoxxs, l{ :'{YKHl\AIE:H EPIKH POIHSIlS ME BASH 1'''''' },{YKHNAIKA, KEIMENA

KA1 TA OlliHRIKA EPH. Atenas 1980. Investiga restos de f'órmulas y frases comunes

a Homero y las tablillas.

P.A. Brxosotrr.oe, MY"'enaik(~s e1Jiflraphes ka! My7cénailce rapsoidía, en N ea

H eetia 1977, VP. 747·950.

8. - Geografía.

Después de los es tudios de Hart, Chadwíck y Palmer, ha continuado el desa­

rrollo de la bibliografía que se ocupa de la localización de los topónimos de las

tablillas, así como del establecimiento de unidades administrativas jo' políticas, rutas

seguidas por 108 «colectores », etc. Citamos:

I1LV. CREl\W~A, D. 1\1A.RcoZZI, E. SC.AFA e M, SI:\,A'l'RA, La toponomaetiea Cretense

nei Documenii in Lineare B di Onosso. Roma, Edizioni de11'Ateneo e Bízaamí, 1978.

S0 apoyan en los grupos de topónimos asociados en listas extensas y buscan con­

firmación en datos estadísticos (frecuencia) y en los productos de las diversas loca­

Itdades. Establecen seis grupos de topónimos que serían entre sí vecinos y que

localizan aproximadamente porque dentro de cada uno hay un topónimo bien cono­

cido. A su vez, se dividen en dos zonas, una en que predomina la producción de
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grano (en la Mesara) y otra en que predomina el ganado (al Oeste). Prescinden

de las rutas de lo s « colectores ». de Palmero

L.R. PALMER, Oonieet. and. Geographll: crete. en Ooü. Myo. clt., pp. 43-64.

Expone su método contextual, seguido de la superlmposíeíón de los resultados en

un mapa. En cuanto al método e timológico, hay que señalar que existen grados

varios de probabilidad. Hace diagramas con las « rutas» de los « colectores ». Véase,

p. 63, la crítica de JL Ruípércz,

E. SCAFA, Un·i.potesi yeografica per 1(1, J11 estira. nel nertoao miccnco, en SMEA

20, 1979, pp. 71-7;'). ja-po estaría al O. de üa-ioo, e-ka-so y eu-ki-ri-ta al N. de da-iota

(Festo), me-no-so al E ., todo en la Mesara.

D. lIíARCúZZI and ;\1. SI:\'ATRA. La gcogratia di Oreta: 1H'olJletni C prospettive en

5MBA 20, 1979, pp. 171-182.

U. SINATRA, Il gt1t])PO top oninvico iii lcu-do-ni-ja : brevi oesercceionc, en SMEA

21, 1980 , pp. 267-272.

M. CREMOKA, Su una 1JOssibHe Iocuüesazione ll i tiu-na-eo e ra-ja, en SMEA 21,

1980, pp, 247-250.

E. SO.ll'A. il~cune cssercaeions interno al gruppo toponomasuco di tu-ri-so /

ru-ki-to, en SMEA 21, 1980, pp. 257-206.

Para el studio de la toponimia antigua de Creta, tiene interés la de época

medieval y moderna. Véase a este respecto:

M.A. S P I TAEL r P. I!'AuRE, Vilic« et villa.gCb da la crete cenirole. Liete« iné­

dUe8 de l'époque »eniiicn-ne cOJJ).parée.<; aua tabIcUC8 de Cn088e, en Kretolof}ia fí.

1977, pp. 45-98.

Nó tese, finalmente. un es tudio todavía, parece. no publicado (mencionado por

Nestor, p. 1404):

J. l\IcAn'l'nUn, Place nemes in the Enossos tablete: identificaUolJ. and locction,

Monash Uníversítv, Australia.

n. - PUBLICACIONES SOBRI'~ INSTITUCIONES ~nCENIC.A.S.

9. - Religión.

Come obra general puede citarse:

M. ELTADE, Hietoire d es crouomces et ües uiées reUyieus es. 1. D e l 'd.ge de la

pierre au« mseteres d'Eleusi8. París, Payot, 1976.

'I'rabajos específicos sobre la religión micénica:

L. BAUMBACII, Eurttier thought8 o» the J[n08·9()8 Fp 8er ies, en Con. lJIyc. cít.,

pp, 197-206. Observaciones menores (meses, receptores, contabilidad del aceite,

destino posible del mísmo.)
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J. CHADWICK, La gra.nde taooletto. di Pilo 'i'eZaUva all'oro, en Stuclia Mediier­

romea 1, 1979, pp. 97-104.

DI IfIDIO, PIA, 1 tiosnioi 'PUf.¡, a Poscidon, 1111([ ierra sacra (li etá mi<Jenea. Roma,

Edízíont dell'Ateneo e Blzzarrí, 1977. Huy una igualdad entre los posesores admi­

tidos en la hiera. khom, aunque proporcional a la dignidad de cada uno. Ello com­

porta hipótesis sobre la relación del üosmos ioeteuoetet y el trtetérico, relación que

muestra una reflexión matemática J' geométrica. El espacio exterior al temen08

propiamente dicho se reparte entre 4 ocupantes en situación de igualdad geométrica

de tipo urtístocr áttco.

L. GODAR,]', J]. laoirinto e la. pofnia nei tesii. micenet, en Rendiconti. aeuo. Acca­

demia di Archeolooia, Lettere e Beüe Ayti, Nápoles 50, 1975, pp. 141-152.

S. HILLER, Mínoan QE-RA-S [-J.!. T'he reiiqiou« impoct ot ihe Thera ooloano

on. Jfi.noan Creie, en 'l'liera tuul the Aeaeo.n. ¡ForZa, 1, Londres 1978, pp. 675·619.

J .T . HOOKER, The «( uiana» » i ·l1 Linear B teets, en KadiHo8 18, 1979, pp. 100­

111.. Probablemente huhía varios icana» en torno a uno principal; en Fr al menos

hayal lado una potn1,a. 1Vanax puede "el' interpretado a mitad de camino entre lo

humano y lo di vino.

J.C. VAK LET'"VEK, Myccllaea.¡l go(/cZes"es callea «Potnia s, en ttaamo« 18, 1979,

pp. 112-129. Oree que potnia sin epíteto equivale a Arrodíta ; las diversas potni.ai

COIl epítetos intenta identificarlas con Hera, Atsna, etc.

H. :M:ÜHLI~STEIN", l-pe-nic-de-ia et l]JhimecZóia, en Ooll. Myú. cít., pp. 235-238.

Identifica la diosa micénica con la Ifimedea homéíca.

L.R. PAUíER, Sonie New .uyeenucQn Punctiowü ocaer, en Nestor p. 1338.

Propone Ma.}·i,neu = MaZUneús «dios de la lana », T/(,wino «dios de los tu-toe-a u

ofrendas », /lIa-ki-,-o = gr. ¡.J.cí.ye:tpO~

L.R. PALMEIl en Nestor p. 1502. Propone más dioses: o-pe-ti-ra; = &.cpé-epta.

qo-uii-jn. (en relación con la « vaea » ) . etc.

M. ROCCHI, Pe-ti-ni-jo. e Demeter 'l'ltesmophoro« a 'I'ebe, en SMEA 19, 1978,

pp. 63-67. Po-tt-ni-ia. en TH or 36.2 es ídentificada con Demeter Tesmoforo sobre

la base de Pausauias IX HU) (el templo de- la diosa es el antiguo palacio de Oadmo)

y de otros textos (Jenofonte, Hell. V 2, 29, Pausanías IX 8.1).

C.G. 1~HO:llAS, T'h.e Knossos Me series ando Asnnltlieia, en Acta CUJ,88Íca 22,

1979, p . 145. Si 150 es «cabra» y 151 « cuerno », el que haya pocos cuernos (aproxí­

madamente, igual al número de cabras), puede hacer pensar que se trata de ofrendas

de un solo cuerno, con referencia al mito de Amaltea (y cuernos generalmente del

lado iz(¡uierdo, corno en Di-eros).

Hay que añadir que en Neetor, p. 1425 se hace referencia, como «work in

progress s a O.M.M. MURRAY, .MI/cenaean }'eUgion: the Buuience of the Linea')' B

Tablets aoul. ot the A1·cha.eology, Universidad de Cambridge.
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10. - Organización política y social. Distribución de la tierra,
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Tratándose, como se trata, de una sociedad en que lo sagrado y lo profano

están apenas diferenciados, es difícil separar este apartado del anterior, así en lo

relativo a la interpretación del wana.x y el eqet a, a los repartos de tierra (en r ela­

ción, en parte, con funcion es religiosas de los ocupantes). etc. Es, pues, a veces,

couvenc íoual colocar aquí o en el apartado anterior ciertas entradas.

P. ATTIXGER, L es noms paruint» des toroerons nientioné« dans les tuiüett es

Jn. de Pilos, en 2iva Antika 27, 1977, pp. 55-75. Cree que los broncistas eran here­

ditarios. a juzgar por la alta proporcióon de nombres parlantes.

D. DEGER-.JALKoTZI, E-QE-TA, Zur Rolle ii ee Gejol-gscha,ftwefJ'en 1.11, de»: Sozinl­

struktlw tllykeníscher Reiohe. Viena, Oest, Akademíe del' Wíssenseharten, 1978­

Serían «compañeros» unidos al rey por un juramento de fidelidad, como conti­

nuación de la antigua institución indoeuropea de la Ge.folue. Interpretación poco

verosímil,

E.F. :E'LOYD , MYGcnaean -(la-a2 e theu {Jave », en Ituiocernumische Forso]/'Uin.fjen

83, 1979, pp. 262-289. En 609.4 o-da-a2 o-na-te-re e-ko-si es « they gave, tenants hold...»

Cf. Iluuia 1 161 SS. Sócro:v Sé !-L0~ (distribución de propiedad) . Es dalun: (-'crctv> -ha,n).

D. HEGYI. TEfLé\l1) l.ep~ xo:t :." &(.I.t-r r¡ Ol)!Lócr~o:. en Oi7coumene, Studia ad Histo­

ríam Antíquam Classícam et Orientalem spectautía, Budapest, 1, 1076, pp. 77·87.

l!". GSCJINITZER, Voccb uuure et inetituiion«: la coniinuité historique du. iieu­

xienw au premier 1nillénaire, en Coll; Mue. cít., pp. 109-134. Señala el vocabulario

común a la edad micénica :r a la posterior en religión, armas, carros, metales, mo­

biliario: hay. pues continuidad en la evolución religiosa y material. También en la

jurídica :r agraria; hay más problemas en lo político. En instituciones sociales.

como los oficios, etc., har también continuidad. En p. 134- el autor acepta que esta

continuidad es sobre todo en los aspectos más humildes de la civilización.

M. LI~DGREN, The intenJretation ot personal desi,qnaiinlls in Linear B: meüio­

dowgical problems, en Ooll, MYG., pp. 81-86. Hay problemas cuando se quiere separar

los nombres propios. ocupaci onales y los títulos. Y hay grupos que a veces no tienen

designación. Habría que esta blecer las Interrelaí cones entre diferentes personas en

lag listas (hay interrelaciones en diferentes ni veles). Cree que las tablillas solo

ofrecen los datos que interesaban al palado.

:\1. MARAZZI, Conf.r-ibtlU aUo stiulio c1 eU-a societá micenea: l' organ-izza zi.one 'In.­

t C¡'¡UL in raI)pm·to alla circoloeioru: dei ben; nel. bocino del Meditcrraneo , en Q '/fU.­

derni Urbinati, n. s, 1, 1979, pp. 115-130. Análisis marxista que ofrece algunas cosas

interesantes. Las tablillas solo se refieren a elatos contables, todos ellos relacionados

con el palacio ~T con producción Y mano de obra dependientes del mismo. Los sectores

externos y la organización del propio palacio, solo son conocidos indirectamente.

M. MARAZZI, ed. , La. societa micen·ea, Roma, Edítorí Riuniti, 1978. Contiene

traducciones italianas de artículos de V.G. CHILDE: C.G. STARB, G. BOCKISClI, H.
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GEISS, M. VENTRIS, J . UIUDWICK. L .R. PALMER, M. LEJEUNE, H. WUNDSÁ:M, U. PA­

J~AI¡';", K. POLAsn, J.-P. OLWIER, J.-P. VERN..:I.NT, A. BRELICH.

111:. MARAZZI, Die mykenisch-e Gesellschajt ·im. Lichte de'!" iigliischen Warenzi.1-·

kulation iin. westlichen MittelmeerJ"amn, en F'AZei.ts., pp. 594-609.

A. lHORPUHGO-D AVIES, T ei"'lninology ot pouier and. terminoloqu 01 1V01'k in.

Greelo and Linear E , en Ooll; Mya. cit. , pp. 87-108. Reseña los nombres del poder

en micénico, señalando las continuas referencias cruzadas en las listas. En griego

posterior se pierden muchos de estos términos. En cuanto a los términos r eferentes

al trabajo, suelen subsistir los de carácter general. Al pasarse de una a otra época

ha habito un cambio radical en la organización del poder y del trabajo, lo que se

refleja en el léxico. Pero también éste refleja un cierto grado de continuidad.

T. MÜHLESTEIK, en Ne8t01', p. 14213. En An 519 aparece un oficial o-*3l¡-fa-qe que

es el mismo que aparece en 654.3 cuando vuelve da patrulla.

L.R. PAI,},U::R, lVaJ- and Society in a Mycenaean 1uingdoln, en Années el jiscalité

dam« le monde anfiqu,e, Par-ís, Centre National de la Reeherche Scientifique, 1977.

M.D. PETRUSEVSKI, (O-)ZE-TO = (O)l(JE-TO = ('!lE) rEN"TO, en Zi.va

Antika 29, 1979, pp. 21-24.. Es en PY Vn 130, significa «así recibió ».

11. - Impuestos, prestaciones y economía.

También en esta caso los límites del apartado son difíciles, dado que los

impuestos y prestaciones están relacionados con la actividad política y religiosa.

V.L. A.nAvATIKoS, A t eetuai note on py Jfa 216 tcolet. en SMEA. 19, 1978,

pp. 11-15, E:s:cepcionalemente, esta tablilla se refiere tanto a una deuda del año

anterior (¡J6-ru-si -nu,-u;0 o-pe-ro) como del actual: en es te caso de habla de o (-pe-l'o)

y de o/-peoro.

L.Y. BECK ~' U .W. B!WK, 1V[-]U-ZA. icool. on Linead' B toutete 01 perfume in­

aredienrs, en American Journal. 01 ArchaeolofJ1J 82. 1978, 11P. 213-215.

C. CON'SA~I, Per l'interprcfaziollC di miocneo o-pa , en ,st-ndi e {Jng{fi Lingu·¡'stici

17, 1977, pp. 3-6ft Hay que entender O¡¡;a. (de ~1WIl-C(L), Se tratar ía de edificios reales

de utilización económica.

M. DORIA, Note eseoeticne allo iscriziúni dei. can'¡ e ruote di Cnosso e di Pilo,

en 2i.va Antika 25, 1975, pp. 369-380. Interpretación de diversos términos relacio­

nados con carros y ruedas.

V.l. Gr:ollGIEY, L 'Fnecriniion Mycimicn11 0 lCN L 588, en Li.n{juistiqu.e Ballwnique

23, 1980, pp. 5-7.

J.T. KruEN, The J(n08so8 Ld (1) tablet«, en csu. !Jfyc., cít., pp. 151-181. Pro­

pone que los na-uie-o. de Ld (1) son los mismos que los pe-noc-a leo-u-ro. de Lc(1):

esas telas acaban « sn carrera » en un inventado de almacén Ld (1). Trata también

de otros problemas, entre ellos la identidad de nombres entre los colectores de Pilos

y Onosos (quizá, propone, por ser miembros de la nobleza, que gusta de repetir los

mismos nombres).
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P. H.u.STEAD, Oounting slwcp in NeoUthic und Bronee Aye Greece, en Patterw

of the Paet, pp. 307-339.

S. HILLER, Ku-Ioo na-'wi-jo, notes on i,nt erdeZJend,ence ot temote and bronze in

the Aegean Late Bronee Age, en CoU. jf,l/c. cit.. pp. 189·193. Cree que es «bronce

de construcción », no se trata exactamente de « templos », sino de edificios diversos.

M. LE.rEU~E, Sur la ji-scaZit:e plJliennc JIa, en CoU. Muc. cit., DP. 147-150. Hipó­

tesis sobre cómo se establecía. la tasación de impuestos a pagar por los « cantones »,

si por multiplicación o por división. Otras, sobre la base de datos indirectos, sobre

el reparto de impuestos pOI" parte de lo!" can tones entre grupos colectivos.

A. LAUDART, A uiour de lea-leo na-u>i-}o: cuetques enteres, en Ooll: Myc. eít.,
pp. 183-188. La misma tesis del a1'1:. de Híller.

C.J. RUIJGH. Faite linguistiques et donmées eaiiernes relatifs au» ch as-s et

au« rues, en con. Mye. eít., pp. 207-220. Buen estudio sobre la terminología del

carro, en relación con su estructura.

E. SCAFA, Annoteeione 'in maroine al lessico micenico: EPO, en Ksuimos 16,

19-77, p. 175. Es Ept'P0~ « cabri to ».

APENDICE

Otras escrituras egeas,

La aparición de nuevos textos jeroglíficos y en Lineal A en Creta y de otros

de las diversas escrituras ep ícórteas en Chipre, ha dado lugar a una bibliografía

sobre estos temas. liln parte se trata de preparación del material (ediciones, índices.

interpretaciones lingüísticas); en parte se intentan estudios de contenido. Andando

el tiempo esta rama de la epigrafía egea está destinada a aumentar nuestro cono­

cimiento de las instituciones de la época. Parece con veniente dar aquí la biblio­

grafía más esencial.

Comenzando por Creta, citemos antes que nada una bibliografía sobre la

religión m ínoíca :

1. RUUD, Minoas» Relution, A Bibliogl'aphy, Oslo, Uníversrtetsb íbltoteket, 1980.

De carácter general son Igualmente publicaciones de L. Godart:

L. GODART, Le lineaÍ1"e A et son, enoironment; en S1l1BA. 20, 1979, pp. 27-42.

L. GODART, Les fouilles récenies en Or éte et en Grece continentale, en Coll.

Mye. cít., pp. 353-360. Se refiere a hallazgos recientes, publicados o no, de escritura

jeroglifica y Lineal A. Sobre algunos de estos hallazgos:

El HALLAGER, A ne10 Linea?' A. inscription from. K1wnia, en Kaümoe 19, 1980,

nn. 9-11.



606 Epigra.fia jurídica micénica

.T.-P. OLIVIER, O. PELOX, J!'. VAI\DE:\.-\BEELE, Un nouceau noeume»: en Linéaire A au

palais de .ilJalia, en BCH 103, 1970, pp. 3-27. Contiene numerosos ideogramas de vasos.

Tanto a Creta ('01110 a Chipre t:e refiere:

P. MF:IlTGGI, NOlWCa'?('T docusnenis et resuitct« (la.ns le domaine des tanauee

éuéennes (d,BS h ie¡'og11mhcs cretoi« jusqn' iL l'éteochsmriote¡ en (Joll. Mye. cit.,

pp. 411-418.

El disco de Festo es objeto de una atención constante. con diversos intentos

de interpretación, ninguno de ellos aceptado generalmente hasta ahora, He aqui

algunos de estos estudios:

Y. DUHOUX, Le Disque de Ptuiestos. Archéotooie; epífJraphi.e, édition critique,

itulea; Louvaín, Editions Pe eters, 1977.

Y. Dl:HOUX, La laauiue du disque de Phaestos: essai de tlJpologíe, en (joll.

Mye. cit. , pp. 373-386. Se trata de un tipo indoeuropeo, comparable al micénico.

V. GEORGH;V, Le disqu e de Ph.aesto s : un essas de déohiffrernent, en Coll. Myc.

ci t ., pp. 387-396. Se trataría de termilio (=licio). Sería un informe enviado al rey

de Festo en relación con cosas sucedidas en Licia y Rodas.

B.V. GWYNN and N. KOLYVANOS, The Piuüetos Disc. Publ. privada, 1977.

L, Pm.rERANCE, The Phai6'tos Disc. Á11, Interpretation. ot Astronomical Symbols.

Gotebol'g, Paul Asti-dms Forlag, 1976.

Volviendo al Lineal A, citamos en primer término la edición de los textos en

cur so de realización y el índice qu e se ha publicado:

L. GODART y J.-P. OLIVIER, Recueii des ine cr intion« en Iinéaire Á. Vol. 1: Ta­

bl·ettes édstée« avant 1970. Vol. 2: Nod ules, sceüée et ronilelles édités awnt 19"10.

París, Líbrairía Oríentalíste Paul Geuthner, 1976 y 1979. Se preven otros dos

volúmes : uno sobre el material hallado después de 1970, otro de concordancias,

índices, cuadros de signos.

J. RAI80:\' and ::\1. POPE:. Inde» transnuméré du JA-néaire A. Louvaín, Editions

Peeters. 1977. Hay que añadir, de estos mismos autores, Le vocabuZatire duo linéaire

A. en trenslitteration. en la obra editada por Y. DUHOUX, Btudee rninoennes J,

pp. 131-190.

En esta obra se encuentran otros trabajos de interés, entre ellos, de los dos

autores que acabamos de citar, Linear 11: changing perepecuces, 'PP. 5-64.

De la bibliografía má s especializada, citamos:

E.L. BRN~ET, Linear A fraotionoi retractation, en Ktuimo« 19, 1980, pp. 12·23.

D.A. 'VAS, TIte unui-tenure teets from. Hagia Triada J, en Ktuimos 17, 1978,

pp. 16-25; Y I1 ibíd. , pp. 91-101.

Finalmente, alguna bibliografía sobre las diversas escrituras chipriotas:

J.C. BILLIN"l\fEIER. A contributson toioard utenuticouo» 01 the languagc con­

ta·ined in tlie cypro-mútoan in scriptum« [rom. Enkomi, en (jou, JIyo. cit., pp. 419-424.

J. CHADWICK, Tlie Minoan Origin oj the olass1.cal Gypriot soript. en Acts ot
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the intertwtio1ULl A1'cnaeol-ogical 8ym,posium 4: The relations betaoeen. Oyprus and

arete, ca. 2000-500 B.O.» cit., pp. 139-142.

E. 'M ASS ON , Le chypro-minoen 1: coniparaieone 'Probables avec les syllabaires

{tu t« millérw,ire et l'étéochypriote, en Ooü. Mye. cít., pp. 397-409. Sería el modelo

de las demás escrituras silábicas. No está clara la identificación de la lengua.

FRANCISCO R. ADRADOS


